EVAU LENGUA 3

VARIEDADES GEOGRÁFICAS DEL ESPAÑOL. LOS DIALECTOS DEL CASTELLANO.
Desde el S.XIX varios factores contribuyen a la igualación y nivelación de la lengua española: la alfabetización, la inmigración rural a las ciudades, la influencia de los medios de comunicación de masas, internet, etc. No obstante, distinguimos dos grandes zonas dialectales: en el español: la septentrional y la meridional.
Dialectos septentrionales: El español actual muestra variedades importantes en el norte de la Península: en la parte oriental, el español de La Rioja, Navarra y Aragón; en la parte occidental, las variedades del español en León, Zamora, Salamanca y, especialmente, en Asturias. 

Estas variedades se deben en gran medida a la influencia de los dialectos medievales navarrro-aragonés y astur-leonés procedentes del latín (no del castellano). Muchos rasgos dialectales han penetrado en el castellano hablado en estas zonas; pero aún se conservan restos de estos dialectos románicos. Se trata del dialecto leonés, del bable y del dialecto aragonés. Al incorporarse al dominio lingüístico castellano, ni el navarro-aragonés ni el astur-leonés llegaron a completar su proceso de evolución hasta convertirse en lenguas. de ahí que se denominen dialectos históricos del castellano. Algunas de las características del castellano de La Rioja, Navarra y Aragón son: acentuación de las esdrújulas como llanas: pajáro; confusión de -r y -l en posición final (salil); uso en algunas zonas del condicional en lugar del pretérito imperfecto de subjuntivo (Si vendria, se lo pasaba bien); utilización de -ico para el diminutivo (poquico); confusión de formas verbales (pusiendo); restos de la f- inicial latina: fenojo por hinojo. En la zona occidental (Asturias, León, Zamora y Salamanca), el castellano presenta algunas particularidades: diminutivos en -in, -ina (muchachín, pequeñina); empleo de verbos pronominales sin pronombre (¿Marchas ya?); cierre de las vocales finales de palabra (amigu). Corresponden a la zona de origen y primera expansión del castellano y son las más conservadoras en cuanto a la evolución lingüística. Comprende el norte de España, con un límite impreciso que se podría trazar aproximadamente por Salamanca, Ávila y Madrid. Toledo, Ciudad Real y Albacete son áreas más innovadoras, de transición entre el norte y el sur, cercanas, según las zonas, a las hablas meridionales.
Rasgos principales:
·     Diferenciación fónica entre s y z (casar/cazar)
·     Pérdida de la -d- intervocálica en la terminación -ado
·     Extensión del yeísmo
·     Generalización del leísmo y presencia frecuente del laísmo. (Me le trajeron, dila…)
      En algunas zonas pronunciar como –z la –d final (Madriz, Valladoliz)
Dialectos meridionales: Las variedades meridionales corresponden a la zona sur de la expansión de Castilla donde la resolución de la lengua fue diferente, sobre todo en los rasgos fonéticos. Se relacionan, en general, con el español hablado en zonas litorales de Hispanoamérica. Se distinguen los siguientes dialectos: andaluz, extremeño, murciano y canario. En Andalucía y Canarias, la conciencia dialectal es más fuerte que Extremadura y Murcia, y tal conciencia apenas es apreciable en La Mancha, donde muchos hablantes consideran que sus diferencias respecto al castellano viejo y madrileño son errores que deben corregir. 
Hay una serie de características comunes a todos ellos:
El seseo. (rosar-rozar). La aspiración de –s al final de sílaba, variando según las zonas (ahco-asco), (mimmo-mismo). Yeísmo (beyo – bello). Pérdida de la –d intervocálica o delante de r (cuadrao – cuadrado). Los pronombres suelen usarse correctamente, “lo” para complemento directo y “le” para indirecto. La confusión de -r y -l en posición final de sílaba: cardo (caldo). La aspiración de -s en final de sílaba o de palabra: ereh un frehcaleh. La aspiración de la j: reláhate. La aspiración de la h- inicial: jarto (harto). La supresión de sonidos y sílabas finales en algunas palabras: caló por “calor”, tié por “tiene”.
El andaluz: El castellano llegó a Andalucía en el siglo XIII, pero no se generalizó en esta zona hasta la conquista del reino de Granada en el siglo XV. Este hecho dio al andaluz algunos de sus rasgos característicos actuales, como la abundancia de léxico procedente del árabe (alboroque: regalo) y la presencia de numerosos arcaísmos (manque por aunque). Es el dialecto más extendido de entre los meridionales. Lo más significativo son sus rasgos fonéticos, entre los que podemos citar: seseo (desde Huelva a Granada) y ceceo (costa excepto Almería e interior de Granada y Sevilla). Aspiración o eliminación de la -s final de sílaba o de palabra. Aspiración del fonema h- inicial: (jarto/harto). Confusión de l y r implosivas (arma/alma), (sartao/saltado). Yeísmo y pronunciación fricativa de la ch en algunas zonas (mushasho/muchacho). Uso del pronombre ustedes por vosotros en la parte occidental de la comunidad.
Podemos dividir la variedad dialectal andaluza en dos zonas. La occidental, que incluye las provincias de Huelva, Cádiz, Sevilla, Málaga y Córdoba, y la oriental, que incluye las provincias de Jaén, Granada y Almería. En la zona occidental suelen emplear la forma de tratamiento “ustedes” (ustedes tenéis), frente a la zona oriental, que prefiere el uso de vosotros. También existen diferencias léxicas entre una zona y otra. 
Extremeño: Guarda parentesco con el leonés debido a que la ocupación de estas tierras la realizaron caballeros leoneses y castellanos en el siglo XIII. Pero también comparte rasgos con el andaluz. En Cáceres son notables los rasgos del leonés y en Badajoz se generalizan los del andaluz. Los rasgos fonéticos más importantes son la aspiración generalizada de la –s final de sílaba o de palabra y del fonema /x/, la confusión de r y l al final de la sílaba, la pérdida de la –d- intervocálica, y el yeísmo, como sucede en gran parte de Andalucía, si bien se mantiene la distinción entre s y z. Se observa una preferencia en el léxico por el sufijo diminutivo -ino / -ina, y se respeta el etimológico de los pronombres átonos le, lo, la, aunque en algunos lugares se ha identificado laísmo y leísmo.
Murciano o panocho: El reino de Murcia se incorporó a la corona de Castilla en el siglo XIII. Las repoblaciones efectuadas por aragoneses y valencianos, junto a su peculiar localización, son la causa de que se encuentren en el murciano rasgos del castellano, aragonés, andaluz y vallenciano. Entre sus rasgos destacan la entonación, la aspiración y pérdida de la -s de sílaba y de palabra, la aspiración del fonema /x/ y la confusión de r y l en posición implosiva. Uso de los diminutivos –ico / -ica / -iquio / -iquia. En el léxico encontramos “aragonesismos” (mojete/salsa) y catalanismos (regomello/malestar).
Canario: La introducción del castellano en Canarias fue en el siglo XV. La repoblación de las islas se efectuó desde Sevilla, lo que explica la cantidad de rasgos del andaluz que se pueden encontrar en el canario, sobre todo, rasgos fonéticos y léxicos. Por su especial geografía, el canario ha recibido una gran influencia de América y son abundantes los términos gallegos y portugueses. Además, claro está, presenta particularidades léxicas (por ejemplo, los guanchismos) y fonéticas de las islas. Sus rasgos fonéticos principales son el seseo, la aspiración de la –s y del fonema /x/ y la extensión del yeísmo en algunas zonas. El pronombre ustedes sustituye a vosotros y se conserva el uso etimológico de le y lo. 
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